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INTRODUCCIÓN 
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El sonoro término Macaronesla, de etimologla griega (makáron = felicidad, nesoi= 

Islas) es utilizado por los estudiosos de la Naturaleza para expresar un concepto fundamental­

mente biogeográfico y botánico. Pero son los botánicos los que aún no se ponen de acuerdo 

a la hora de limitar la extensión territoria l de esta región. Para muchos, quizás la mayorla, la 

Macaronesia comprendería los archipiélagos noratlánticos de Azores, Madei ra, Salvajes, Ca­

narias y Cabo Verde, además de una amplia franja costera afncana situada frente a dichas 

islas, que va desde Marruecos hasta Senegal. Esta extensa unidad biogeográfica, esencial­

men te botánica, se encuen tra entre las coordenadas: 390 45'N, 31 0 17'W de la isla más 

septentrional que es Corvo (Azores), y 14° 49'N, 24° 42' W de Brava (Cabo Verde), la más 

meridional. Por otro lado, Flores (Azores) es la más alejada del continente (a , .900 km de 

Europa) y Fuertevenlura (Canarias) la más próxima (a 96 km de África). Como es lógico, estas 

dispares situaciones geográficas propician una variabilidad climática sensible, lo que a su vez, 

condiciona el poblamiento biológICO. y si a esto añadimos las notorias diferencias en cuanto 

a distancias al continente entre unos archipiélagos y otros, se hace evidente la necesidad de 

tener en cuenta todos esos fadores a la hora de hacer estudios y valoraciones biogeográficas 

y ecológicas. 

41 



" 

En este con texto trataremos de dar una visión, lo más sucinta posible, sob re el 
origen, situación geog ráfica, clima, flo ra y fauna de cada uno de los archipiélagos y del 
enclave continental. De igual modo trataremos, de manera general. y particular en su caso, 
de una serie de aspectos paleontológicos y paleoecológicos que consideramos de interes para 

una mejor comprensión del origen, poblamiento biológico y evolución de esta singular re­
gión del Atlántico nororienta l. 

EL ORIGEN 

Los archipiélagos macaronésicos tienen en común su origen volcánico. Todas las 
islas se pueden considerar como oceánicas, o lo que es lo mismo, han emergido tras sucesi­

vas erupCiones submarinas de magmas fundamen talmente básicos (basalto), a través de 

fracturas yzonasde debilidad de la corteza oceánica. Pero hay algunas islas, como Lanzarote 
y Fuerteventura, que al estar mas próximas al continente, se asientan sobre corteza de Iransi­

ción, continental-oceánica, y por lo tanto, el magma en su ascenso puede arrastrar a la 
superficie fragmentos de rocas sedimentarias del borde continental africano. 

En cualquier caso, todos estos archipiélagos son una consecuencia de la geodinámica 
interna del Atlántico que -a través de las fracturas y fallas de transformación y, fundamental­
mente, de la cordillera dorsal- no ha dejado de emitir magma desde su apertu ra hace más de 

, 80 millones de anos. Las investigaciones oceanográficas de los fondos atlánticos en las 

últimas décadas han revelado que su edad au menta a medida que sealejan (1 Ó 2 cm al ano) 
de la dorsal, en ambas direcciones._Y así resulta que en Azores hay dos islas (Flores y Corvo) 
-las más jóvenes- que se están distanciando del resto en dirección a América, ya que se 

encuentran sepa radas por la dorsal atlántica. 

De igual modo, los ejes estructurales principales de la geotectónica atlántica indu­
cen las direcciones y alineaciones insu lares, en las que se observa un predominio de las NE­

SW y NNW-SSE, como lo demuestran los bancos su bmarinos entre Madeira y la Península 

Ibérica, o la alineación Fuertev-entura-Lanzarote-isletas-Banco de Concepción. 

Por otra parte. a excepción de Azores, los demás archipiélagos macaronésicos se 
encuentran en el interior de la placa tectónica afri ca na, lo que les confiere un menor riesgo 
sísmico y una más atenuada actividad volcánica. Sin embargo, las islas Azores - situadas en el 

borde de la placa, a ambos lados de la dorsal, con una clara alineación en la dirección 
estructural NNW-SSE, y próximas a la zona de fractura del Atlántico oriental- presentan una 

lógica mayor actividad volcánica y sísmica. En los últimos anos han ocurrido allí, principal­
mente en las islas centrales, seismos de intensidad destructiva que provocaron víctimas mor­
tales. 



El POBLAM IENTO 

las islas volcánicas oceánicas comienzan a poblarse desde el momen to en que 
emergen y se enfrían los materiales magmaticos que las han hecho nacer. Existen tres agentes 

fundamentales que propician la dispersión genética y el poblamiento insular: los vientos 
(anemocoria) capaces de transportar a grandes distancias propágulos de semillas, pequeños 
insectos y arácnidos, etc.; las corrientes marinas (hidrocoría), que propician el transporte 

pasivo por flotación, de semillas, animales en balsas de poblamiento, etc., y favorecen el 
transporte activo de otros animales poco nadadores (algunos mamiferos y reptiles), yen 
tercer lugar las aves (ornitocoria), que pueden transportar en su apa rato digestivo, en las 

patas y en el plumaje, toda una serie de frutos, semillas y pequeños insectos. No podemos 
olvidar a los mamíferos voladores (murciélagos) que pueden llevar parásitos en su pelaje, o a 
los insectos voladores que también pueden ser agentes de transporte para otros artrópodos 
más pequeños (ácaros). Finalmente, debemos considera r al ho mbre como un agente de 

dispersión biológica importante (a ntropocorla), muchas veces nefasta. 

Como es lógico, la distancia al continente o a otras islas próximas, juega un papel 

importante en el poblamiento, lo mismo que la edad, situación geográfica, clima, superficie 
y altura de las islas. Es, por lo tanto, la combinación de todos estos factores lo que se debe 

valorar en cualquier investigación sobre la biogeografía y biodiversidad insulares. Por todo 
ello, no nos debe extrañar que las islas Canarias, las más favorecidas en estos condicionantes 
con respecto a los otros archipiélagos macaronésicos (mayor extensión, menor distancia al 

continente, clima subtropical, mayor altura), presenten las mas altas tasas de biodiversidad. 
Recientes investigaciones parecen apuntar a una colonización de "ida yvuel ta" por parte de 

algunas especies vegetales que llegaron a estas islas procedentes de África, evolucionaron en 

ellas y ahora han regresado al continente ya diferenCiadas (Aeonium spp). 

Pero nos estaríamos olvidando de un factor fundamental en el poblamiento de la 
Maca ronesia, si no mencionamos el papel que han jugado los actuales bancos submarinos 

que rodean a los archipiélagos. algunos - incluso- en sus aguas interiores, los cuales han 
actuado como "puentes" de dispersión y co lonización, en las épocas en que esos bancos, 
como el de Ormonde, Gettysburg, Ampere, Seine, Dacia , Concepción y otros, fu eron islas, 

algunas de su perficie ya considerable (200-300 km}). 

No insistiremos demasiado en el poblamiento marino de las islas, debido a la mayor 

capacidad y posibilidades de dispersión que tienen las especies a través de las corrientes, 
sobre todo en su etapa larvaria, y tratarse el mar del medio homogéneo y muy extenso que 

rodea a las islas. En cualqUier caso, cabe decir que el sistema de circulación de las corrientes 
y las condiciones oceanográficas han variado con el tiempo, permitiendo el avance o retroce­
so de fauna y flora desde zonas frías hacia los trópicos, o viceversa, como es el caso de la 
presencia de fauna tropical en Azores durante el Cuaternario. También es resaltable la gran 

capacidad de dispersión genética que tienen algunas especies marinas para desplazarse a 
largas distancias en estado larvario, a través de las corrientes. A título de ejemplo cabe decir 
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que hemos detectado más de 120 especies de moluscos gasterópodos anfiatlánticos (que 

viven en las dos orillas del océano), y lo mismo sucede con muchos peces, crustáceos, 

equinodermos, algas, y otros grupos de fauna y flora marinas, 

Finalmente, nos resta señalar que hasta el siglo XV el único archipiélago macaronésico 

habitado era Canarias, que fue colonizado en la antigüedad (primer milenio A.c.) por pue­

blos norteafricanos. La llegada del hombrea cualquier isla deshabitada siempre representa un 

trauma para la flora y fauna locales, no sólo por la introducción del cortejo de especies 

domésticas que le acompañan (cabras, perros, gatos, cerdos, etc) yde vegetales para culti­

vo, sino por la desforestación, urbanización, contaminación, caza incontrolada y, en definiti­

va, destrucción de los ecosistemas naturales, efecto del que no se han librado los archipiéla­

gos macaronésicos. 

EVOLUCIÓN INSULAR 

Por una serie de circunstancias u oportunidades ecológicas y procesos de genética 

de poblaciones, aún no del todo desvelados, se ha constatado queen las islas la evolución se 

dispara. En los ecosistemas insulares, sobre todo en islas oceánicas, los fenómenos evolutivos 

de especiación o radiación adaptativa actúan con mayor rapidez que en sus correspondientes 

continentales. Pero, al mismo tiempo, esos endemismos se vuelven más vulnerables porque 

han perd ido sus mecan ismos de defensa contra los competidores del continente. Una posible 

explicación a esto la tenemos en el "efecto de fundación ", según el cua l, un pequeño grupo 

fundador, o pionero, de ind ividuos pertenecientes a una especie recién llegada a la isla, es 

portador de sólo una fracción de la información genética total de la población originaria, de 

la cual se ha separado. Por lo tanto, los propágu los de esta especie al esta r privados de parte 

de su potencia l evolutivo, ti enen necesidad de adaptarse lo más rápidamente posible a las 

nuevas presiones de selección, muy diferentes de las que sufrió la pob lación madre en el 

continente. 

Parece que una de las salidas que encuentran esas especies en el medio insular es el 

cambio de tamaño, observándose en muchos casos la tendencia tanto al gigantismo como al 

enanismo, de ta l manera que los pequeños herbivoros (roedores. lagomorfos, tortugas terres­

tres) tienden a aumentar su tamaño corpora l. mientras que los predadores carnívoros (mamí­

feros y repti les) lo hacen a la inversa. Como es de suponer, estos cambios están relacionados 

con la disponibilidad de recursos energéticos (alimento). En todo caso. la vu lnerabilidad es 

mayor en las especies de gran tamaño. En el registro fósil de Canarias hay buenos ejemplos 

de ello, como son las tortugas gigantes fósiles (Geochelone spp.) de Teneri fe, Gran Canaria. 

Fuerteventura y Lanzarote, el lagarto gigante (Galloria goliath) de Tenerifey La Gomera, y la 

rata gigan te (Canariomys spp.) de Tenerife y Gran Canaria . En suma, parece que ésta es una 

norma que se repite en las islas a lo largo del tiempo. Basta comparar los dos archipiélagos 

volcánicos de Galápagos y Canarias para darnos cuenta de que, en el primero -mucho más 

jóven- está suced iendo ahora lo que ocu rrió en Canarias hace millones de años (grandes 
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tortugas terrestres, iguanas-lagartos). 

ÁFRICA 

En estos archipiélagos pequeños, verdade­

ros laboratorios de la evolución, la presencia del 

hombre ha supuesto un golpe dUfOa sus ecosistemas 

y biodiversidad. Su limitada superficie insular acen­

túa la fragilidad de los mismos y su indefensión ante 

la arribada del gran "superdepredador". Este hecho 

algunos 10 comparan con el "Blitz-krieg". refiriéndo­

se a la elrtinción del 70% de los grandes mamiferos 

americanos (mamUt5, équidos. megaterios) que evo­

lucionaron en ese continente-el cual se comportó 

como una isla gigantesca- hasta el fin de la última 

glaciación, hace 11.000 años, época en que grupos 

de cazadores asiáticos cruzaron el estrecho de Béring. 

Igual sucedió con los marsupiales de Tasmania, las 

moas de Nueva Zela nda, las aves elefante de 

Madagascar, el dado de Mauricio y las tortugas gi~ 

gantes de las islas Mascareñas, entre otros. En la 

Macaronesia la intervención humana ya se ha hecho 

notar con la desaparición de la foca monJe(Monachus 

monachus) y del milano (Milvus milvus) en Cana­

rias, los grandes escíncídos de Cabo Verde 

(Macroscincus cocre/) o los dragos (Dracaena draco) 

de Porto Santo (Madeira). 

• -
Islas eh! la MoK,Jront'SliI cenITal hace 18 000 años 

ACTUAL HACE 18.000 AÑOS 

Mallan (Fy.+ l.z . + Isletas) 2.567 - 5.000 

Tenerife 2.058 - 2800 

Úfan C;! r¡ana , .532 - 3.000 

"~ .. 730 - 900 

la Gomera 37. - '00 

El Hieno 280 - 350 

-~. O - 150 

I SalvajeS S - 100 

........ 728 - 1.200 

Porto Sanlo 69 - 300 

1. ()('5er~ 17 - 150 

Sup~rflCle (en kml) de las Islas de la Macalonesra centriJI 
M la iJcrualidad y hace /8.000 años 

PALEOECOLOGiA 

Creemos interesante hacer unas considera ciones 

pa leoecológicas, que puedan ayudar a comprender mejor los procesos 

ecológicos actuales. la paleoecologia estudia las condiciones ecológicas 

que existían en el pasado, en base a datos indirectos, proporcionados 

por los caracteres de adaptación al medio en que vivieron, que presen­

tan los fósiles . Para ello también hay que recurrir a la naturaleza 

inorgánica, ya que la geomorfología, petrología, sedimentologia y otras 

ciencias, proporcionan va liosos datos sobre las condiciones 

medioambientales de épocas pasadas. En todo caso, son los fósiles 

vegetales los que mejor señalan los paleoclimas, pues al poseer las 

plantas menor movil idad que los animales, acusan más los cambios 

climáticos y lo reflejan en su estructura interna y externa. También cabe 

añadir que los ecosistemas actuales representan sólo una parte de los 
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que han existido a lo largo de todo el tiempo transcurrido desde la aparición de la vida sobre 

nuestro planeta. Por eso deberíamos hablar de perspectiva ecológica , ya que al estudiar 

antiguas comunidades de plantas y animales, y sus cambios a través del tiempo, es posible 

comprender más plenamente la historia del desarrollo. estrudura y función de los ecosistemas 

modernos. 

En la Macaronesia son múltiples los testimonios que nos indican un pasado climático 

diferente. Desde los movimientos eustaticos del nivel del mar durante las glaciaciones, refle­
jado en los bancos submarinos ya mencionados, pasando par el amplio cambio de superficie 

de las islas en tan sólo unos miles deaños (Porto Santo 3ctual = 69 km2 y hace 18.000 años. 
300 km1), y las playas levantadas -algunas a más de 70 m sobre el nivel adual- hasta los 
cambios altimetricos en los ecosistemas zonales (pisos) y en la cota de nieves perpetuas 
(formaciones periglaciares en Las Cañadas del Teide, Tenerife). También deben ser tenidos en 

cuenta otros hechos y factores inherentes a las oscilaciones climáticas, como las migraciones, 
barreras biogeográficas, extinciones, cambios en la circulación de los vientos y de las corrien­
tes marinas, etc., a los que habría que añadir los eventos ocasionales a nivel global, como El 
Niño, la caída de grandes meteoritos (1 cada 100.000 años) y erupciones catastróficas 

(Krakatoa), entre otros, que, con toda probabilidad, afectaron en más de una ocasión a estas 
islas. Tal es el caso, a nivel loca l, de la tremenda explosión produCida a consecuencia de la 
descompresión magmática acaecida tras el deslizamiento de Las Cañadas (Tenerife), que 

provocó una gran extinción en la biota insular hace 180.000 años. 

Cuando hablamos de paleoclimasdebemos tener bien presente que durante épocas 
húmedas del pasado, las islas volcánicas como éstas, con frecuencia se vieron afectadas por 
intensas borrascas y grandes precipitaciones que produjeron una fuerte erosión - muchas 
veces súbita- por aluviones que dieron luga r a profundos barrancos, como los de Madeira. 

Santo Antao, Gran Canaria o La Gomera, y a depósitos sed imentarios de notable potencia, 
como los del Valle de Güímar, en Tenerife. Sin embargo, durante las épocas de aridez la 
erosión es paulatina, produciéndose una pérdida de masa vegetal y de suelo, emigraciones 
altitudinalesde la vegetación, si la orografía de la isla lo permitía y. finalmente. extinciones. 

Aunque ya hemos mencionado algunos acontecimientos naturales de consecuen­

cias catastróficas para la vida, conviene que inSistamos en los efectos que pudieron tener en 
los ecosistemas insulares. Si comenzamos con los de origen geológico, los grandes 
deslizamientos de los valles de La Orotava (hace 170.000 años) y Güímar en Tenerife, yel de 
El Golfo en El Hierro, son buenos ejemplos de cómo súbitamente puede desaparecer bajo el 

mar una gran porción de la isla yalterarsedrásticamente el equilibrio ecológico, en esa isla y 
las vecinas, pues los Isunamis que originan estos deslizamientos son de dimensiones colosa­
les, con olas de másde 100 m de altura. Es muy posible que muchas formaciones litorales de 
estas islas a las que no se ha conseguido da r explicación, tengan su origen ahí. Pero estos 

fenómenos catastróficos no son privativos de Canarias, pues sus resultados también se pue­
den observar en otros archipiélagos macaronésicos como Cabo Verde (Fogo), y de otros 
lugares del mundo (Tristán da Cunha, Hawai , Juan Ferná ndez. etc). 



AZORES 

l 

Otros acontecimientos catastróficos que han alterado la paleoecología insular 
son las erupciones violentas y explosivas, de carácter ,1cido, con emisión de nubes ardientes 

y coladas piroclásticas, que sepultan y aniquilan toda forma de vida que encuentran a su 
paso, como les ocurrió a las grandes tortugas terrestres de Tenerife (Testudo burchardl), 

las erupciones freatomagmátlCas, con grandes explosiones, al entrar el agua 
del mar en contado con la camara magmática, y la formación, en algunos casos, de amplias 
calderas, alteran sensiblemente los ecosistemas locales. Tal es el caso de la Caldera de Pedra 

de l umeen la isla de Sal (Cabo Verde), que contenía en su interior, en épocas pasadas, una 
laguna deagua dulce como las actuales de Azores, y ahora, al desecarse, es una salina. 

Grandes incendios forestales o el impacto de asteroides en regiones cercanasa 
las islas, como puede ser el de Richat en Mau ritania, son acontecimientos catastróficos que, 

con toda probabilidad, también alteraron la naturaleza macaronésica en el pasado. 

la gran mortandad de pardelas (Puffinus holeO ocurrida hace unos 30.000 
años en Fuerteventura, así como otros yacimientos de dificil interpretación, quizás tengan su 
explicación en estos fenómenos, 

AZORES 

El archipiélago de Azores, situado en medio del Atlántico, a unos 1.600 km al oeste 
de Portugal y a 2.700 de Terranova, representa a la Macaronesia verde y húmeda. Su dispo­

sición alineada con la dirección NNW-SSE está en consonancia con una de las directrices 

estructurales de la tectónica atlántica. las nueve islas que lo componen se disponen en tres 
grupos: el suroriental. consti tuido por San Miguel y Santa Marfa, el central por Terceira, San 
Jorge. Graciosa , Pico y Faial y el noroccidental por Flores y Corvo. Estas islas le restan al 

océano una extensión de 2.350 km2 , de los que 760 corresponden a la mayor, San Miguel, 
y 17 a Corvo, la más pequeña y septentrional. 

G.adaw 

la proximidad del archipiélago de Azores al 
borde norte de la placa tectónica africana y a la zona de 

fracturas del Atlántico norte, así como su situación con res­
pecto a la cordillera dorsal atlántica -que lo atraviesa y hace 
que Flores y Corvo se esten separando del resto- es el moti­

vo de que estas islas registren una notable actividad volcáni­
ca ysismica. Fruto de estevolcanismo activo son las fumarolas 
y sol fataras (caldeiras) con emisión de gases sulfurosos a 
gran temperatura, que provocan la ebullición del agua y 

lodo acumulados en las depresiones de algunas zonas. Este 
vo1canismo residual es aprovechado. aunque de manera in­
cipiente, en algunas pequeñas plantas de energía geotérmica. 

De ongen netamente oceánico, podemos asegu rar que las 
Azores son, en su conjunto, las islas más jóvenes de la 

O 
San JOfge 

'''''~ 
"" 
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laguno1 de Sete Odade5 (5 Miguel, Azores) 
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Macaronesia, observándose que la edad disminuye a 

medida que se acercan a la dorsal atlántica. 

En Santa María, la más antigua, se encuen­

tran depósitos fosilíferos marinos del Mioceno supe­

rior, así como niveles cuaternarios (playas levantadas) 

que contienen fauna tropical actualmente desapare­

cida de aquellas latitudes. 

El clima de Azores es oceánico, templado y 

húmedo, influido por el anticiclón que lleva su nom­

bre. Sin embargo, es muy variable, destacando su 

elevada pluviometria, queda origen a lagunas decon­

siderable extensión en el interior de calderas o depre­

siones de diferentes islas. Es muy famosa la de Sete 

Cidades, en San Miguel, que con sus 5 km de diáme· 
tro y sus dos partes bien diferenciadas (laguna verde y laguna azul), proporciona un espectá­
culo paisajístico de extraordinaria belleza. 

la temperatura del archipiélago está influida por la corriente cálida de El Golfo, que 
contribuye a suavizar los inviernos (140 C de media) y los veranos (22 0 C). 

Estos factores climáticos propician la existencia de una flora esplendorosa de bos­

ques y pastizales, pero lamentablemente la vegetación na tu ral autóctona ha sido sustituida 

en gran parte por especies introducidas. Por tal motivo, de aquellos extensos bosques de 

laurisilva que en su día existieron, no quedan sino pequeños relictos. En su lugar se han 

repoblado grandes extensiones con una conífera de origen japonés (Crypromeria japonical. 

En general, la flora endémica de Azores es más afin a la europea, aunque presenta 

algunos endemismos que pertenecen a géneros bien representados en la Macaronesia, como 
Pericallis, To/pis, Aichryson, Cedronella, Picconia, etc. 

Una consecuencia lógica desu alejamiento del continente es la pobreza de la fauna 

de este archipiélago, y además, la juventud del mismo hace que la especiación insular no 

haya operado a lo largo de mucho tiempo, de tal manera que los endemismos son escasos. 

No obstante, cabe destacar la presencia de razas ornitológicas propias de estas islas, como el 

ratonero Bureo buteo rothschildi, la paloma torcaz Columba columba azorica y el mirlo 

Turdus merulaazoriensis, o razas insulares como las del reyezuelo Regulus regufus inermis, 

presente en Pico, Terceira, Faial, San Jorge y Flores, R. regulus azoricus en San Miguel y R. 
regulussantaemariae en Santa María. 

Del resto de la fauna azoreana podemos destacar que los diferentes grupos de 

invertebrados: insectos, arácnidos, moluscos, etc., muestran una mayor afinidad con la fa u­

na europea que la que tienen los restantes archipiélagos macaronésicos. Con la fauna y flora 

marina ocurre algo parecido, a pesar de que Azores se ve bastante influido por la corriente de 
El Golfo. 



MADEIRA 

MADEIRA 

El archipiélago de Madeira, compuesto por las islas de Madeira, Porto Santo, las 
Desertas y algunos islotes, se encuentra a unos 700 km del continente africano y a 950 de las 
costas europeas, o lo que es lo mismo, en pleno dominiO oceánico. Este conjunto insular, de 

unos 800 kml , forma parte de un extenso accidente estrudural oceánico que va desde Cabo 
Verde hasta las costas portuguesas, discurriendo más o menos paralelamente a la dorsal 
atlántica. 

De indudable origen volcánico-oceánico como el resto de los archipiélagos 
macaronésicos, Madeira, yespecialmente Porto Santo, muestran formaciones sedimentarias 

fosilíferas que han permitido su datación entre 10 Y 15 millones de anos. En todo caso, se ha 

considerado que la causante del origen de estas islas ha 

VrORTO SANTO 

IIhéu Chao • 

sido la presencia de una "pluma ca liente" de la rga dura­

ción, procedente del manto su byacente al archipiélago. 

Deserta Grand!\ DESERTAS 

las edades más antiguas (18 mal se encuen­
tran en los niveles más elevados del volcanismo subma­
rino del complejo basal de Porto Santo, en donde apare­

cen formaciones recifales intercaladas. Más joven es 
Madeira, en la que la parte superior del complejo volcá­
nico basal, que también presenta una intercalación recifal 
del Mioceno, fue datada en 5,2 millones de años. 

I¡. Bugio De las Desertas, mas modernas aún (2-3 millo­
nesdeanos), destacaremos la clara plataforma de abrasión 

que nos muestra Chao en la superficie (de ah! su nom­

bre) yque es el resultado de la Intensa labor erosiva del mar en épocas cálidas de finales del 

Cenozoico, en las que el nivel subió por encima de los 70 m. 

Los vientos alisios del NE , junto a la corriente de Canarias, marcan el clima del 
archipiélago de Madeira que, como ocurre en las demás islas macaronesicas, es variable o se 
encuentra mod ificado por la orografía y orien tación de cada una de ellas. Así, el clima de 

Madeira, en lineas generales, es diferente al de Porto Santo o al de las Desertas, ya que su 
altura (1.860 m) y abundante vegetación propician que las precipitaciones sean aUí mucho 
más copiosas que en las otras islas, llegando a sobrepasar, en las zonas más altas y húmedas, 
los 2.800 mm. Con respecto a las temperaturas, señalar que son bastante similares a las de 

Canarias, con escasas dife~encias de l ó 2° C inferiores en las medias, debido fundamental­
mente a la superior latitud de Madeira. 

Al hablar de la flora de este archipiélago debernos comenzar por mencionar el grave 
deterioro que ha sufrido la vegetación desde el momento en que el hombre puso el pie en 
ellas (siglo XV). Basta decir que era tal la densidad forestal en Madeira (llegaba hasta el mar) 

que hubo que prenderle fuego para poder penetrar en la isla. De esta manera Madeira estuva 
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ardiendo, se dice, durante 6 años. Ante este panorama, 
agravado tras la introducción de animales herbívoros, 
como cabras, conejos. burros, vacas, etc., no es dificil 

imaginar el estado actual de la flora autóctona de estas 
islas. En Madeira los restos de la vegetación original se 
encuentran ahora refugiados en las zonas más inaccesi· 
bies y escarpadas de las cumbres y valles (Iaurisilva), así 
como en los acantilados costeros y montañas del piso 
basal: tabaibas (Euphorbia piscatoria), dragos (Dracaena 

draco) y sabinas Uuniperus phoenicea) . Destacan tam­
bién los verodes o pasteles de risco (Aeomum spp.), 

abundantes en las paredes y taludes de la zona norte de 

la islas. 
Dunas consolidadas y playa ilctual (Porro Santo. Mildella) 

En Porto Santo es la vegetación xerófila la me­
jor representada. de acuerdo con las condiciones geomorfológicas y climáticas de esta isla. 

so 

Euphorbia pisCiJton'a encuentra en ella un hábitat más apropiado que en Madeira. 

Cuen tan las crónicas y escritos antiguos que los dragos fueron abundantes en Porto 

Santo. y hoy, lamentablemente, han desaparecido de la vegetación natural de sus montañas. 

En las Desertas, como cabría esperar, la vegetación es escasa, conformada funda· 
mentalmente por plantas herbáceas y IIquenes, y está muy deteriorada por la presencia de 

cabra s que. segun cuentan, fueron traídas de Canarias después de su conquista . Es muy 

posible que ésta sea la antigua cabra canaria prehispánica, puesto que está constatado que un 
buen contingente de pastoresguanches fue trasladado a Madeira junto a numerosos rebaños 
caprinos. 

La fauna madeirense, al igual que en los demás archipiélagos, está en función de 
algunos parámetros variables, como pueden ser la superficie de la isla, su altura y, sobre todo. 
la distancia al continente. En este sentido podríamos decir que Madeira se encuentra en una 

situación intermedia entre Canarias y Azores. deahl que sea pobre en algunos grupos. como 
la herpetofauna, ya que los reptiles están entre los que mayores dificultades encuentran a la 
hora de cruzar amplios brazos de mar. De tal manera que nos encontramos con un sólo 
lagarto (Podareis dugesil), que también vive en Salvajes y Azores, un gecónido (Tarentola 

mauritanica) y algunos escíncidos (Chalcides) . 

Pero son las aves terrestres el grupo más representativo y abundante de vertebrados, 
con más de 40 especies nidifican tes, entre las que destacan algunas endémicas como la 
paloma de Madera (CoJumba trocaz), o el petrel de Zino (Pterodroma madeira) y subespecies 
insulares, como el reyezuelo (Regulus ingnicapiIJus madeirensis), el pinzón (Fringilla coelebs 

maderensis) o el ratonero (Bureo bureo hartert/) . También están allí presentes endemismos 
macaronésicos como el canario (Serinus canarius), el vencejo (Apus unicolor) y el bisb ita 
caminero (Anrhus berthefoti madeirensis). 



Entre los mamíferos autóctonos señalaremos 105 murciélagos, destacando el 

endemismo macaronésico Pipistrellus maderensis, No obstante, han sido los mamíferos in­
troducidos por el hombre los mayores devastadores de la fauna y flora de este archipiélago. 
Las ratas, ratones, conejos. cerdos. cabras, gatos, etc.. han producido un daño tremendo en 

la biota insular, llevando al borde de la extinción a algunas especies autóctonas. 

En el pasado la foca monje (Monachus monachus) era abundante en el archipiélago 

de Madeira y prueba de ello es el topónimo de esta isla conocido como Cámara de Lobos. 
referido. como es natural. a los lobos marinos. al igual que la isla de lobos en canarias. En la 
actualidad, una pequei'ia colonia de menos de 20 individuos sobrevive en Deserta Grande. 
que junto al poco más de un centenar de supervivientes a la gran mortandad ocurrida recien­

temente en la colonia de Cabo Blanco (Mauritania), constituyen los últimos representantes 
macaronésicos de esta especie, que parece irremediablemente condenada a la extinción. 

SALVAJES 

las islas Salvajes conforman un pequeño archipiélago constituido por tres isletas y 

algunos roques. La mayor, Salvaje Grande, tiene una superficie de 4 km l
• Salvaje Pequeña o 

Gran Pitón, 0,5 y la Salvajita o Ilheu de Fora. 0.2 km1 . Estas pequei'ias islas, situadas entre 
Madeira y canarias, distan 160 km de Tenerife y 250 de Madeira. Su mayor proximidad a 

Canarias hace que existan grandes afinidades en su génesis, presentando un Complejo Basal 

Intrusivo y extrusivo datado entre 24 y 27 millones de años. 

las Salvajes han estado sometidas a una intensa erosión marina. que se manifiesta 

en Salvaje Grande por medio de una plataforma de abrasión situada a unos 100 m de altura. 
sobre la cual se depositaron sedimentos marinos fosilfferos. Estos depósitos sedimentarios, a 

su vez, fueron recubiertos posteriormente por coladas volcánicas producto de una iotensa 
actividad hace 1 1 ,5 millones de años. luego de un prolongado período de ca lma, ocurrió 

r------------------- -, hace 4 ma una reactivación del volca nismo. Estas dos fases 

SALVAJES 

Salvaje Grande 

Salvaje Pequeña 

o , ~ 1 . ... • 
I . .. 

magmatic3s han tenido sus equivalentes. más o menos sincróni­

cas, en el volcanismo ca nario. 

En Sa lvaje Pequeña descubrimos, en 1976. un depósito 

fositlferocua ternario. Se trata de una "playa levantada" situada a 
18 m sobre el nivel de! ma r, con fauna muy similar a la actual. 

A la vist a de todo esto y teniendo en cuenta la 

geomorfología terrestre y submarina, podemos decir que las Sal­

vaJes actuales son tos restos de unas islas mucho mayores (hace 
18.000 años tenian unos 100 km1 de extensión) que están conde­
nadas a desaparecer bajo el mar en un fu turo geológico próximo. 

El clima de este archipiélago. dada su situación geográ-

[iI) Islil) Salvajes hace 18 000 años. En sombreado la superficie actual. fica. no difiere mucho del de Canarias y, por lo tanto. lo podemos 
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catalogarcomosubtropical marítimo. Pero 

es la escasa altura de estas islas (154 m) la 
que marca las características dimáticas rea­
les, permitiendo que los vientos dominan­
tes, los alisios cargados de humedad, las 

sobrepasen sin condensarse. Esto es lo que 
ocurre en Lanzarote y Fuerteventura, en 
donde escasean las precipitaciones por di­
cho motivo. 

DepÓSIto cUiJ!ernaflo fosl/dero (Gran P,Um, Salvajes) 

La fauna terrestre de Salvajes es 
pobre, como es obvio, marcada por la 

pequeña extensión de las islas y su aleja ­
mie nto del continente. En t re los 
vertebrados destacan las aves marinas, sien­
do las pardelas (Calonectris diomedea) las 

más abundantes ylas que han sido objeto 
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de una caza exhaustiva desde hace Siglos para la obtención de aceite, fundamentalmente en 
Salvaje Grande. Otra especie muy común, en este caso en Salvaje Pequeña, es el paiño 
(Pefagodroma marina), pequeña ave marina de costumbres nocturnas, que hace sus nidos en 
madrigueras bajo la arena. 

El mayor interés, sin embargo. está en los invertebrados terrestres, espedalmente 
insectos, en los que se da un alto porcentaje de endemismos. 

De la fauna marina destacamos dos moluscos gasterópodos: la lapa de gran tamaño 
(Patelfa candel), muy abundante también en Cananas durante el Cuaternario (ahora es muy 

escasa, y se encuentra solamente en las islas orientales) y el "burgado" endémico (Osilinus 
selvagensis) descrito por nosotros. 

La flo ra de este pequeño archipiélago. al igual que la fa una, presenta gran afinidad 
con Ca narias y Madeira, aunque, como es lógico, el número de especies es red ucido, dada su 

escasa superficie. En Salvaje Grande la flora autóctona se encuentra refugiada en 105 acanti la­
dos, ya queesta isla ha sufrido la presencia temporal de algunos colectivos humanos, princi­
palmente canarios. que pasaban allí largas temporadas en los siglos pasados e introd ujeron 

especies devastadoras de la flora, como el conejo y la cabra. Por el contrario, Salvaje Pequeña 
y La Salvajita, mucho menos an tropizadas, albergan interesantes endemismos como 
Argyranthemum thalassophilum y la sorprendente tabaiba de La Salvajita (Euphorbia anaco­
reta). 

CANARIAS 

El archipiélago canario, integrado por 7 islas grandes, 4 isletas y varios islotes y 
roques, ocupa una superficie oceánica de 7.540 km2, y porlo tanto es, con mucho, el más 



extenso de la Macaronesia. También es el que posee la máxima altura (3.718 m en el Teide. 
Tenerifel. factor que le otorga mayores posibilidades a la hora de tasar la biodiversidad. 
Asimismo. es el más próximo al continente africano (96 km), lo que aumenta la facilidad de 

poblamiento y afinidades con este continente. 

Sobre el origen de Canarias se ha vertido mucha tinta . Desde las interpretaciones 
mitológicas hasta las teorías actuales del punto caliente o de la fractura propagante. las 

controversias han mediado, sobre todo, entre los "continentalistas" que propugnan que al 

menos las islas orientales, Fuerteventura y 

lanzarote, estuvieron en otros tiempos uni­
das·al continente africano, y los "oceanistas" 
que sostienen el origen oceánico de las is­
las, o lo que es lo mismo, que se origina­

ran tras múltiples erupciones submarinas 
hasta aflorar definitivamente. Está compro­
bado que las protoislas canarias emergieron 

hace más de 20 millones de años y hoyes 
posible observar esos antiguos complejos 
basales de volcanismo submarino en 

Fuerteventura, la Gomera. la Palma y. pro­
bablemente. en Tenerife y Gran Canaria. 

También debemos decir que en 
Fuerteventura, y formando parte de ese an­
tiguo complejo basal de origen submarino, 

hoy aflorado, se encuentran rocas 
sedimentarias del Mesozoico (más de 130 mal de estratificación fina y muy plegada, que 
contienen fósiles de ammonites. Algo parecido sucede en la isla de Maio, en Cabo Verde, 
pero esto no quiere decir que debamos retrotraer la antig üedad de dichas islas hasta el 

Mesozoico, sino que esas rocas son retazos de materiales sedimentarios de la corteza oceánica 
subyacente, mucho más antiguos, que fueron englobados y transportados a la superficieen 
la fase intrusiva y posterior desmantelamiento de todo el antiguo conjun to insular. 

El volcanismo subaereo comienza en Canarias hace unos 20 millones de años en 
Fuerteventura y lanzarote, con períodos de máxima actividad entre 14 y 12 ma y entre 5 y 3 
ma, y tamblen largas epocas de calma magmática en las que operaba la acción erosiva. En 

cualquier caso, las dataciones radiométricas nos muestran una progresión de edades desde la 
isla más occidental (El Hierro, 1 mal hasta las orientales (Fuerteventura, 21 mal. que estarían 
acordes con el desplazamiento de la placa africana sobre un punto caliente, encima del cual 

esta situada ahora El Hierro. No obstante. se han puesto muchos reparos a esta teoría, entre 
ellos las prolongadas interrupciones del volcanismo en Canarias o las últimas erupciones de 
lanzarote. Sin embargo, este archipiélago está atravesando en la época actual por un período 
de gran actividad, como lo demuestran las numerosas erupciones históricas acaecidas en 
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algunas islas. fundamentalmente en La Palma. Tenerife y lanzarote. La última ocurrió en 

1971 (Teneguía, La Palma), Con toda probabilidad. en los últimos tiempos también ha habI­

do actividad volcánica submarina en las proXImidades de las islas, como puede ser el caso del 

"Volcán del Medio". monte submarino de 500 m de altura recién descubierto entre Tenerife 

y Gran Canaria. que pudiera tener rela ción con la falla existente entre ambas islas y con el 

terremoto de intensidad 5 en la escala de Richter. ocurrido en 1989. cuyo epicentro se 

localizó por esa zona. 

Un hecho que qu isiéramos resaltar es la gran repercusión paleobiogeografica que 

han tenido las últimas crisis climc1ticas por las que ha atravesado nuestro planeta. en el 

poblamiento y evolución de la fauna y flora insular. Si nos centrarnos en la época del máximo 

de la úl tima glaciación cua ternaria (hace 18.000 años) en la queel nivel del rnarestaba unos 

120 m por debajO del actual, el panorama geográfico de Canarias era bastante diferente al 

presente. En esa época, Fuerteventura. Lanzarote y las isletas e islotes formaban una única 

isla, que llamamos Mahan, de unos 5.000 kml de superficie. 200 km de largo y a tan sólo 60 

km de distanCIa del continente. Además. entre la penínsu la deJandía (Fuerteventura) y Gran 

Canaria existía, también en esa época. la isla Amanay. de unos 150 km2 de extensión. queen 

la actualidad es un banco submanno con abundante pesca. a tan sólo 25 m de la superficie 

del mar. Si a todo esto añadimos el sensible incremento en la extensión y altura. la variación 

del contorno de las islas en esa época y la conSiguiente reducción de las distancias entre las 

mismas-al quedar emergidas las plataformas insulares- nos encontramos con un marco 

geográfico bien diferente al actual que. a todas luces, hay que tener en cuenta a la hora de 

hacer cualquier planteamiento sobre biogeografia. poblamiento. paleoecología y evolUCIón 

Insular. 

El clima de Canarias. como el de los restantes archipiélagos. viene determinado por 

los vientos dominantes (alisios), las corrientes oceánicas (corriente de Canarias) y su latitud 

Fuerteventura 
Lanzarote 

Imagen tndlmMslonill de Canarias (<1 océano vacio) 5egún Hl,lnter el al" 1983 
LiI flecha indica la SI/(,IilClón de la 151i1 Amanay 

geografica. La combinación de estos princi­

pales factores hacen que el clima de este ar­

chipiélago se considere entre los mas priVile­

giados del mundo, con tempera turas medias 

suaves (20-2200 ycon poca vanación anual. 

Quizassea el agua el handicap fundamenta l 

con el que tienen que contar las islas, sobre 

todo lanza rote y Fuerteventura, en donde 

las precipitaciones anuales son escasas (1 00-

150 mm). En general. podemos decir que la 

época seca en Canarias transcurre entre los 

meses de mayo y octubre, que es cuando 

comienzan las llUVIas. para alcanzar su máXI­

mo en noviembre y. a veces, en primavera. 



l. Séllvajc!s 

Un incidente climático que no hay que olvi­

dar es la presencia en estas islas, con cierta frecuen­

cia, de vientos procedentes del Sahara (Harmattán) 

con polvo en suspensión, fenómeno conocido en 

Canarias como "tiempo sur", que reduce sensible­

mente la visibilidad (calima). 

EN LA AGUAlIDAD 

PALEOCANARIAS HACE ¡ 8000 AÑOS 

• 

I (o~cpoón 

• 

Para no extendernos demasiado al tratar las 

variadas e interesantes flora y fauna de canarias, tra­

taremos de sintetizar y resal tar los datos más impor­

tantes y Significativos. En Canarias hay unas 2.000 

especies de plantas vasculares (autóctonas e introdu­

cidas asilvestradas), de las que unas 600 son endémi­

cas (casi un tercio). Son también numerosos en estas 

islas los endemismos macaronésicos y las especies 

comunes a dos o más archipiélagos. 

En el piso basal (0-300 m) se desarrolla el 

matorral xerófilo caracterizado por diferentes especies 

de fuphorbia, las taba ibas y los cardones, así como 

otros arbustos, muchos de ellos endémicos del archi­

piélago (balas, verodes, magarzas, cardoncillos, etc). 

En cotas un poco más elevadas viven, aunque no con 

el esplendor de antaño, pequeñas poblaciones de 

palmeras (Phoenix canariensisJ, sabinas Uuniperus 

rurbinara ssp. canariensls) y en mucha menor canti­

dad, dragos (Dracaena draco). 

En el piso montano (400-1.800 m) hay que 

distinguir entre las vertientes norte y sur de las islas 

que lo presentan, ya que en la parte baja de la prime­

ra, húmeda y fresca por la incidencia de los alisios, se 

encuentran los bosques de laurisilva y faya l-brezal. 

conocidos en las islas como "monte verde" . La 

laurisilva alberga especies arbóreas como el laurel 

(Laurus azorica), el palo blanco (Picconia excelsa) o el viñátigo (Persea indica), aparte de 

otras muchas especies arbustivas y herbáceas. Y en la parte alta (por encima de los 1 .200 m) 

sedesarrollan los bosques de pino canario (Pinuscanariensis) en medio de un clima mucho 

más seco. Sin embargo, en la vertiente sur, más seca y soleada que la norte, solamente está 

presente el pinar. 

El piso superior canario o deal ta montaña (por encima de los 2.000 m) solamente 

lo poseen las islas de Tenerife y La Palma. Está conformado por varias especies de legumino~ 

sas que constituyen el denominado matorral de alta montaña. Entre ellas destacan la retama 
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ISLA 

El Hierro 

l a Palma 

la Gomera 

Tenerife 

Gran canaria 

Fuerteventura 

lanzarote 

EDAD (en millones de años) 

, (Pleistoceno) 

2 (Pleistoceno) 

12 (Mioceno Medio) 

7,5 (Mioceno Superio r) 

14,5 (Mioceno Medio) 

21 (Mioceno Inferior) 

16 (Mioceno Medio) 

del Teide (Spartocytisus 5upranubius) en Tenenfe 

y el codeso del pico f,,4denocarpus viscosus) en 

La Pa lma. También en la alta montaña canaria 

cre<en espe<ies de alto mterés flerís tico, ya que 
son pocas las islas macaronésicas que superan 

esas alturas, entre ellas el tajinaste rojo (Echium 

wildprettl) y la violeta del Teide, que crece por 

encima de los 2.500 m. 

Edad apf(wmada de las IsIiJS CaniJrriJS 

De la flora fósil de Canarias diremos que 

los restos vegetales mas antiguos (13,5 millones 
de años) los encontramos hace unos años en el 

suroeste de Gran Canaria. en donde pudimos 
detectar, además de impresiones de hojas de d i ~ 

versas especies, fragmentos de corteza de pino. 
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Como ya hemos comentado, el archipiélago canario es el que presenta mayor 
biodiversidad de toda la Macaronesia, consecuencia lógica de sus mayores dimensiones de 
superficie y al tura y de su proximidad al continente. Por estos motivos la fauna de Canarias es 

también, en líneas generales, la más rica. Dentro de esta gran diversidad destacaremos entre 
los vertebrados las aves endémicas: el pinzón azul (Fringilla teydea), la paloma rablche 
(Columbajunoniae), la paloma turqué(Columba bo/Ii), la tarabi lla canaria (Saxicola dacoriae) 

y el mosquitero (Phylloscopus canariensis) . Entre los mamíferos son los murciélagos y las 
musarañas los más destacables. Los primeros (6 especies), que escasean cada vez más al irse 
destruyendo su hábitat, comparten dos especies con Cabo Verde y otras dos con Madeira . 
las musarañas (Croodura spp.) son micromamíferos cuyo descubrimiento en estas islas ha 

sido relativamente reciente. 

En cuanto a los reptiles, merecen especial mención los lagartos endémicos, algunos 
de considerable tamaño (más de 50 cm), como Galloria simonyi de la isla de El Hierro, 
Galloria stehlini de Gran Canaria y la especie recién descubierta en TeneflfeGallo tia sp. Otros 
reptiles que presentan diversas razas o subespecies en estas islas son las lisas (Chalcides spp.) 

y los gecónidos (Tarentola spp.) conocidos aqui como perenquenes. 

No menos interesante resulta la fauna fósil de vertebrados, fiel testimonio de un 
pasado insular sorprendente, como lo demuestra la presencia de aves gigantes en el Mioceno 
superior (6 m.a.) de lanzaroteydegrandes tortugas terrestres cuyos restos han aparecido en 
esta isla -en el mismo yacimiento de las aves gigantes-así como en el ptioceno de Fuert~tura 

(Geochelone sp.) Y en el Pleistoceno de Gran Canaria (G. vulcanica) y de Tenerife (G. burchardl). 

Los lagartos también han tenido representantes gigantescos en el pasado de estas islas. Ga/lotla 

goliath, que vIVió en Tenerifey la Gomera hasta hace unos pocos miles de años. alcanzaba 

1.5 m de longitud total. Pero quizás lo más sorprendente en lo quea reptiles fósitesse refiere, 
es el reciente hallazgo, por nuestra parte, de una vértebra de serpiente (baldo) en el mismo 
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depósito calcarenítico de las aves gigantes de Lanzarote, que viene a complicar aún mas la 

siempre controvertida explicación sobre el origen y poblamiento de las Canarias orientales. 

los invertebrados fósiles aparecen en Canarias, por lo general, formando parte de 

los depósitos litorales conocidos como "playas levantadas" que son consecuencia de los 

cambios eustaticosdel nivel del mar en épocas en las queel clima global era mas cálido que 

el actual. Claros ejemplos los tenemos en la llamada "terraza de Las Palmas" (+ 75 m), en 

Gran Canaria, datada como del Plioceno Inferior (4.5 mal en donde encontramos, entre 

otros, restos (dientes) del tiburón gigante (Carcharodan mega/odan) o del gran erizo marino 

Clypeaster a/tus. Pero siempre son los moluscos los más abundantes en este tipo de forma­

ciones fósiles, muchas de cuyas especies, tfpicamente tropicales, ya no viven en aguas de 

Canarias, como es el caso del Strombuslatus, gasterópodo abundante en el Cua ternario de 

Fuerteventura, lanza rote y Gran Canaria, y en menor medida en Tenerife. 

CABO VERDE 

El archipiélago de Cabo Verde, situado a unos 500 km al oeste del Cabo Verde (de 

ahí su nombre) próximo a Dakar - la capital de 

Senegal- y separado de Canarias 1 .300 km, repre­

S.I 
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senta a la Macaronesia árida, escasa en agua. Cabo 

Verde comprende diez islas, dos isletas y varios islo­

tes y roques más pequeños, que se distribuyen desde 
antiguo en dos grupos: Barlovento y Sotavento. Sin 

embargo, resulta mas adecuado, según la realidad 

geográfica y geomorfológlCa, dividir a este archipié­

lago en tres grupos de islas: grupo noroCCldental, que 

comprende a Santo Antao, San Vicente, Santa luzia, 

Boa Vistil 
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Rom~ .. O 
BravJ O 

S'0t) Maio 
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las isletas Branco y Raso, y San Nicolau; el grupo 

oriental, que incluye a Sal, Boa Vista y Maio; y final­

mente, al grupo sur quedarían adscritas Santiago, 

Fogo, los islotes Rombos y Brava. En tota l ocupan 

una extensión de poco más de4.000 km2, siendo la 

mayor Santiago, con una superficie de 990 kml y la 

más pequeña Santa Luzía con 35. 

Como deciamos, la geomorfologfa -que vie­
ne casi siempre determmada por la antlgüedad- es muy variable de una Isla a otra, especial­

mente entre las del grupo onemal, bajas y arenosas, y las occidentales, mas altas y verdes. 

De origen netamente oceánico, estas islas fueron consideradas como las más anti­

guas de la Macaronesia, merced al afloramiento en Maio de rocas sedimentarias mesozoicas, 

al igual que sucede en la región del Puerto de la Peña en Fuerteventura. Estudios recientes han 
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demostrado que estos sedimentos marinos han sido 
transportados a la superficie desde la corteza oceánica, 
de la que formaban parte en la primera etapa -fuerte­
mente intrusiva- de la formación de estas islas. 

El PICO (iJl fondo) y el volcán de 1995 (fogo. Cabo Verde), 

El volcanlsmo reciente queda bien patente en 

la isla de Fogo, en donde la intensa actividad magmática 
de los úl timos tiempos geológicos han conformado el 
único estrato-volcán del Archipiélago, el "PICO do Fogo", 
de 2,830 m de altura, que se aSienta sobre una espec­

tacularcaldera cuyas paredes verticales llegan a alcan­
zar los 1.000 m de desnivel. La última manifestación 
de este volcán ocurrió en 1995, quedándose la lava 
emitida retenida en el interior de la Caldera. No suce­

dió asf en la anterior erupción, en 1951 , cuyas coladas 
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lávicas la sobrepasaron por la cara suroeste y discurrieron pendiente abajo. 

De los avatares geotectónicos y erosIvos que ha sufrido este archipiélago dan fe las 

extensas plataformas insu lares subma rinas que unen las islas de Maio, Boa Vista y Sal, al igual 
que sucede con las del grupo noroccidental, en donde casI nunca se superan los 50 m de 
profundidad -llegando. incluso, hasta los 9 m y suponiendo un peligro para la navegación 

interinsular-como es el caso del banco de Joao Valente, entre Maio y Boa Vista. 

En el aspecto paleontológico diremos que las más ricas son las islas orienta les, que 
a su vez son las más antiguas, junto a Santiago y algunas del grupo noroccidenta l. Niveles 
marinos importantes, a diversas altitudes, y paleodunas consolidadas que se distribuyen a lo 
largo de casi toda la costa de estas islas, constituyen depósitos calcareniticos fosiliferos, 

muchas veces ricos en fauna -fundamentalmente moluscos- y flora (algascalcáreasl en parte 
ya desaparecidas de las islas. 

También en relación con los movimientos eustáticos del nivel de mar están las 
terrazas marinas, que a veces se acercan o sobrepasan los 100 m de altitud, bien patentes hoy 
en día en los acantilados y extensas llanuras litorales de las islas anteriormente menCionadas, 

fundamentalmente en Boa Vista y Sa l, en donde es posible seguir estos niveles a lo largo de 
kilómetros. Según ésto podemos suponer que -dada la escasa altura de estas islas {rara vez 
superan los 50 m, excepto algunas montañas o conos volcánicos)-en los períodos cálidos del 
Cuaternario y Cenozoico, su superficie se veda sensiblemente redUCida, convirtiéndose. pro­

bablemente, en varios islotes separados por estrechos brazos de mar. Resultan obvias, por lo 
tanto, tas implicaciones biogeográficas yde evolución insular que de ello derivan . 

Cabe desta car también, en lo que se refiere a vertebrados fósiles, la presencia de 
restos de tortugas terrestres en el interior de la Caldera de Pedra de Lume en la isla de Sal. 

Actualmenteen estudio, estos fósiles pueden aportar nuevos datos para la interpretación del 
poblamiento faunístico insular. 



El clima templado de Cabo Verde es una consecuencia desu condición atlántica y 

desu latitud (entre 14°N y 18°N). A pesar de que la temperatura máxima en este archipiélago 

casi nunca sobrepasa los 300C, la sensación de calor es muy superior, debido a su situación 

tropical . Quizás laque más condiciona la climatología y, por ende, la vida de estas islas. es la 

pluviosidad ~que es muy escasa e irregular~ especialmente en las más bajas y orientales. las 

estaciones apenas se dejan sentir y es la época de lluvias. entre julio y octubre -cuando el 

frente intertropical se desplaza hacia el norte- el momento en que se aprecia un cambio 

visible. al cubrirse la árida superficie del archipiélago de un manto vegetal que "devuelve la 

vida" a estas necesitadas islas. 

La flora del archipiélago. como consecuencia de su si tuación geográfica, muestra 

bastante afinidad con la paleotropical y algo menos con la del Medi terráneo y de los otros 

archipiélagos de la Macaronesia. A pesar deque la influencia de la flora oestea fricana es muy 

patente. los endemismos macaronésicos son allí frecuentes, como los Aeonium (verodes), 

Echium (tajinastes), Umonium (siemprevivas) o Lotus (corazoncillos). Tampoco es raro en· 

contrar en estas is lasSonchus (cerraja), reUne (retama), Launaea (aulaga), Phoenix (palmera) 

o Dracaena (d rago) aunque este último, antiguamente muy abundante en algunas islas como 

San Nicolau, prácticamente ha desaparecido debido a la sobreexplotación a que se vió some-­

tido para la extracción de su savia (sangre de drago) en los primeros siglos de la colonización. 

Algunas especies de la flora liquénica como Roccella spp. (orchiUa) también fueron objeto de 

un intenso comercio en esa época. 

En todo caso, lo más resaltable de la flora caboverdiana es su profunda alteración 

por la mano del hombre: desforestación. IOtroducción de especies alóctonas, etc. Por ese 

motivo ahora el paisaje vegetal está dominado por leguminosas arbóreas (Prosopis, Acacia, 

etc), piteras (Fourcraea) y otras muchas plantas introducidas. 

Al igual que sucede con la flora, la fauna de este archipiélago no es, en general, 

muy afin a la de las demás islas macaronésicas. No obstante, en lo que a la avifauna se 

refiere, se dan bastantes similitudes, aunque, como es lógico, con aportes tropicales. Por lo 

tanto, podemos obselVar en Cabo Verde muchas especies comunes con Canarias, como es el 

caso del gorrión (Passerhispanoliensis), la curruca tomillera (Sy/via conspicillata), la paloma 

bravía (Co/umba ¡¡via) o el capirote (Sy/via a((icapilla). También es frecuente ver alli aves que 

desgraciadamente ya han desaparecido de Canarias o están a punto de hacerlo, como el 

alimoche (Neophron percnoprerus) yel milano real (Mi/vus mi/vus). Pero son los reptiles los 

que quizás merezcan una especial atención, ya que de las siete especies presentes en las istas, 

cuatro son endémicas (60%) y entre ellas los escíncidos (lisas) -representados por los generas 

Mabuya y Macroscincus~son los más diferenciados. Macroscincus es un genero endémico 

de Cabo Verde, cuya una única especie, M. cocte': alcanzaba hasta 60 cm de longitud total 

y habitaba en Santa luzía y, sobre todo, en las isletas Branco y Raso. Desgraciadamente 

estamos hablando en pasado. porque ya se da por extinguido este interesantísimo genero. y 

ésto ha ocurrido, prácticamente ante nuestros ojos, en las últimas décadas. 
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Del resto de la fauna destacaremos también el gran número de insectos endémicos, 
sobre todo en algunos grupos, pero, en general, siempre mostrando una clara influencia 
africana, mayor que en los otros archipiélagos macaronésicos. 

Con respecto a la fauna marina cabe resaltar la presencia de fondos coralinos que, SI 
bien no llegan a constituir verdaderos arrecifes, sí conforman ecosistemas particulares, con la 
incorparación de elementos tropicales que no están presentes en el resto de la Macaronesia. 

Sin embargo, son muchas las especies que podemos conSiderar como panmacaronésicas. 

ENCLAVE CONTINENTAL 

Desde el punto de vista biogeográfico existe una relación natural entre los archipié­
lagos macaronésicos-fundamentalmente las islas Canarias orientales y Cabo Verde- y una 

franja costera atlántica de miles de kiló­

metros, que va desde el suroeste de la 
Penlnsu la Ibérica, pasando por el sur de 
Marruecos, Sáhara Occidental y 

Mauritania, hasta el norte de Senegal . 

Flora MacaroneslCa en la desembocadura del Oraa (Marruecos). 

La relación de Lanza rote y 
Fuerteventura está másque explicada por 
la corta distancia al continente africano 

(96 km), que fue aún más corta durante 
las épocas glaoales del Cuaternario (hace 
18.000 anos era de 60 km). las afinida­
des son apreciables especialmente en el 

paisaje vegetal. muy parecido al de los 
pisos basales de las islas orientales. En 
esas zonas, un elevado número de espe­
cies vegeta les y algunas animales (insee-
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tos) son comunes -y excl usivas- de 
ambas regiones, y bastantes más que son vlcariantes. Es por esto por lo que se habla de 

endave continental macaronésico. Y dentro de esta extenslsima franja costera africana, existe 
un espacio reducido pero muy representativo, el Cabo Guir, a unos 30 km al norte deAgadir 
(Marruecos), que es un ejemplo magnífico de relaciones blogeogrMicas entre regiones próxi. 
mas. Allí podemos ver taba ibas y cardones (Euphorbla spp.), aulagas (Launaea). cornlcales 
(Periploca), orobales (Withania), verodes (Senecio), bejeques (Aeonium), tasaigos (Rubia) y 
cerrajas (Sonchus), entre otros, formando parte de una misma comunidad vegetal. 

El clima de esta franja continental es árido, como es natural. y pare<:ldo al de las 
zonas costeras de lasCanarias orientales. También alli la influenCia oceanica (corrien te fria de 
Cananas) se deja sentir y suaviza. de alguna manera, las temperaturas. Del mismo modo los 



vientos alisios, frescos y húmedos, influyen y propician la humedad y las escasas precipitacio­

nes necesarias para la supervivencia de estas comunidades biológicas, pese a la proximidad 

del desierto. Estos vientos soplan paralelos a la costa y apenas se introducen en el interior, 

debido a la barrera que representa la cordillera del Atlas, yes precisamente en esas montañas 

del Sur marroquí, en la frontera del desierto, donde recientemente se descubrió para la cien­

cia una numerosa población de dragos (Dracaena) junto a otras formaciones vegetales arbóreas 

que también viven. de manera relíctica, en algunas de las islas macaronésicas. Es el (aso de 

los bosques de sabina. acebuche. lentisco, etc. 

Pero son las tabaibas y cardones (Euphorbia spp.) las que podemos considerar como 

"marcadoras" a la hora de hacer estudios sobre la distribución geográfica o de la extensión 

del enclave macaronésico continental, ya que son 'más visibles, y fácilmente detectables en el 

campo, que otras plantas de menor porte que conviven con ellas. 

De la fauna de este enclave no podemos decir lo mismo que de la flora . Son muy 

pocas las especies comunes con los archipiélagos. Pensamos que esto es debido, entre otras 

causas, a la mayor movilidad y amplia valencia ecológica que presentan los animales con 

respecto a las plantas. En este sentido, es Cabo Verde el archipiélago que alberga mayor 

número de especies afines, sobre todo insectos, a pesar de estar mucho más alejado del 

continente que Canarias. la explicación puede estar en la latitud tropical que ocupan aquellas 

islas. que hace que su clima se corresponda más con la región costera continental que tienen 

enfrente. Este hecho es extensible también a la fauna marina, que presenta un alto porcentaje 

de especies tropicales comunes, aunque también abundan los endemismos y las especies 

panmacaronésicas. 
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